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La obra social 
1,41? >s c a t ó l i c o s 
Los católicos deben pensar en una 
obra que no admite demora: ia cons-
trucción de numerosas viviendas, có-
modas, baratas e higiénicas para que 
los obreros puedan disponer de hoga-
res donde comer, dormir y descansar 
con sus familias, aquellas horas que 
Íes dejan libres sus trabajos; precisa 
sacarles del dogal de los alquileres 
exagerados y de los zaquizamís y ta-
bucos donde se consume la existencia, 
sin una ráfaga de aire puro para res-
pirar. 
El aumento de la población por una 
parte, y, antes que todo, el cambio de 
las condiciones en que se hallan las cla-
ses que se han enriquecido por la ele-
vación de los precios a que venden sus 
géneros, como consecuencia de la gue-
rra; las ganancias exageradas de acapa-
radores, comerciantes e intermediarios 
que sostienen tantos por cientos incon-
cebibles, como si estuviéramos en plena 
lucha, ha hecho que, muchos que vivían 
con vecinos, dispongan de casa propia; 
mientras los otros que no venden, ca-
rezcan de hogar, y se hallan hacinados 
sin espacio suficiente, sin higiene y sin 
comodidad. 
Por eso hay que acudir a esa necesi-
dad con construcciones suficientes a fin 
de que los alquileres sean módicos; pre-
cisa que los enriquecidos a costa de los 
consumidores, mediten en el deber que 
tiene de procurar casas baratas con hol-
gura y comodidad para los obreros. 
Hay que volver la vista con amor 
cristiano a la clase desheredada de hoy, 
que son los consumidores, explotados 
Por modo inconcebible en las plaza, en 
Jas tiendas, en los alquileres y en todos 
¡os géneros que tienen que comprar, 
pues no hay nada barato. 
A los albañiles hemos de decirles 
que también reflexionen en que la dis-
minución de horas de trabajo y aumen-
*0 de los jornales, detienen y paralizan 
jas construcciones; en una palabra: ha-
bría muchas más obras y construirían 
juchas más viviendas, en otras condi-
C'ones de 
Son puntos, acerca de los cuales hay 
que meditar, la intensificación de las 
cooperativas que libren a los obreros 
j de los precios abusivos a que todavía 
se venden los géneros y artículos de 
primera necesidad, la fundación de los 
Sindicatos Católicos Agrarios y las fe-
deraciones nacionales, de esos organis-
mos, con grandes ventajas para los obre-
ros; no existe población de alguna im-
1 portancia donde no haya un Sindicato 
Católico Agrario perfectamente orga-
nizado y donde no ¡o haya debe ser 
establecido sin demora. 
Tenemos el propósito de incorporar-
los a la internacional popular, porque 
el internacionalismo no es patrimonio 
de los rojos, la fraternidad de las nacio-
nes no puede basarse en los tratados 
solamente, sino que ha de establecerse 
sobre las almas de los pueblos, porque 
ya no son los pueblos los que hacen lo 
que quieren los gobiernos, sino los 
j gobiernos lo que los pueblos anhelan. 
• Hemos de acometer de frente a nues-
j tros enemigos, ya se encuentren afilia-
J dos a los partidos que se distinguen con 
la denominación de las izquierdas, o ya 
se hallen en las llamadas derechas, por-
que estos partidos atienden tan solo al 
interés de los individuos que los inte-
gran sin que jamás se acuerden de io 
que interesa a las masas, ni tampoco a 
la vida nacional. 
Por un lado los conservadores, a su 
modo; por otro los extremistas, y entre 
ambos, estrujado, torturado, deshecho, 
el interés nacional. 
A veces, los conservadores, no sue-
len serlo de los grandes principios, ni 
de las puras ideas, sino de las riquezas. 
Y a estos retardatarios les solemos decir: 
<No sacemos socialistas, sino cristianos 
a quienes enseñamos que, sobre los 
derechos de clase, está el derecho de 
toda la sociedad, y a quienes predica-
mos la igualdad posible, dentro de la 
desigualdad natural, pero no la igual-
dad socialista que quiere conséguirla 
combatiendo a los de arriba, mientras 
que nosotros aspiramos a ella levantan-
do a los de abajo. 
Y a los socialistas que nos recrimina-
ron de que al hacer cristianos hacemos 
hombres pusilánimes, les contestamos 
que los hacemos más fuertes. Nos re-
prochan que hablemos al pueblo sola-
mente de deberes, a lo que replicamos 
que son infinitamente más fuertes los 
hombres armados de deberes que de 
derechos. 
El evangelio, que es la naturalización 
de la justicia en el mundo, no promulga 
más que deberes. 
Bossuet dijo con cristiana frase: «no 
hay derecho contra el derecho. > 
Y Lacordaire la perfeccionó, diciendo 
se que no hay derecho contra el deber. 
Por eso, ante los avances de la fuer-
za y de la seducción, los hombres que 
arman del deber son invencibles. 
Pió VIÍ, de dulce memoria, pudo con-
testar al emperador: «podría renunciar 
a mi derecho, pero no a mi deber; 
sacrificar mi vida, pero no a mi con-
ciencia.» 
Decíamos a los de arriba: «No nos 
recriminéis cuando nos veáis trabajar 
solícitamente por los de abajo, porque 
es que cuidamos y fortalecemos los 
cimientos de las torres y de las cúpulas.> 
Y a los humildes: «No receléis si nos 
acercamos a los de arriba, que el Sol 
cuando besa las cumbres, es para con-
vertir las nieves en agua cristalina que 
fecunde ios valles. > 
M. A. 
IS B EA lü $ 
Tomás March 
V A L E N C I A 
lepreseolante: k Navarro Berdún 
recibido tinta especial para los 
tatnpones de numeradores 
y fechadores 
Tintas para sellos cauchout y metal 
Idem para stilografica: Water man 
Idem para escribir: 
Ville de París i - Sama 
y Sesorhelos 
Típ. E L SIGLO XX Ante 
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LOS NIÑOS DE PECHO EN VERANO 
3 © SLoeroan los calores, qL"a.e son los 
en eixiigos cié los niños. - Oristcilos oon 
II y no leínái!:! la diarrea, ni las molestias de la dentición, por mucho calor que haga, pues con et GLAXO los niños se crían o ayudan a criar muy fuertes y alegres todo el año. 
Las madres que crían conservan su leche y a veces la aumentan, si media hora antes de dar el pecho toman 
un vaso de GLAXO.—Las embarazadas tendrán más leche si unos meses antes de! parto toman GLAXO. 
El GLAXO, que es !a mejor leche de vaca apropiada al estómago humano, no tiene harinas ni drogas, que 
tarde o temprano son indigestas. El GLAXO es maravilloso para alimento de ancianos y enfermos, y puede 
usarse siempre como la leche natural en todos sus usos, siendo más nutritivo y de mejor digestión. 
PÍDASE EN FARMACIAS, DROGUERÍAS Y TIENDAS DE COMESTIBLES 
i m p o r É i o r p s exclusivos para Espafia, Gibralíar, Foríugal y barruecos: Seíiasíian Tauler y Cía. Mooíera, 18. Madrid. 
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€1 hombre q u e ha pasado 
por la escuela 
Se ha creado recién te mente en el 
Áteoeo de Madrid ía sección de Peda-
gogía a petición de unos cuantos espí-
íiíud selectos, qué pretendían desglosar 
-Je la sección de Ciencias Morales y 
Poiííicas, en la que hasta entonces se 
íiailaban vinculados, iodos esos aspec-
tos de ía educación nacional que (an 
en constante vibración nos tiene a ios 
que esperamos ia redención de nuestro 
desdichado pueblo por la escuela y de 
la escuela. Y no hay que añadir si se 
necesita senopHmista para esperar re-
denciones intelectuales en estos días 
en que ia misma plana de un periódico 
nos cuenta que;ha perecido de inani-
ción en medio de la calle un Catedráti-
co de una Universidad austríaca; que 
las madres se comen a sus hijos en la 
dantesca región del Volga; que en la 
región no menos dantesca de Marrue-
cos hay disparo de cañón que cada vez 
nos cuesta cinco mil pesetas... Para 
creer en algo después de este espanta-
ble crac de valores espirituales, en que 
los sentimientos que parecían indes-
tructibles y eternos se desmoronan y 
arruinan, es preciso poseer una candi-
dez insospechada por el doctor Pan-
gloss. 
Y es, sin embargo, de la escuela, de 
donde sale—de donde sale, porque no 
entra—el poblema pavoroso. Sólo de-
purándonos, purificándonos, redimién-
donos en la escuela, conseguiremos 
despojarnos del salvaje que llevamos 
dentro. Viviendo de espaldas a la es-
cuela, llega un momento en que al pri-
mer latigazo-dé la materia el hombre se 
convierte en una fiera, más feroz rníl 
veces que el franciscano hermano lobo... 
El hombre sin escuela, más temible que 
os «sindíosis» de Lombroso, abre sus 
auces y agita sus garras, y derrumba 
y pisotea todos los conceptos eternos 
para saciar sus hambres de bestia. Y e! 
amor—guía única de nuestros pasos de 
la vida a ia muerte—-se abate troncha-
| do, escarnecido, horrorizado, 
i El hombre que ha pasado por la es-
j cuela vence a! hambre, y cuando siente 
\ en las entrañas el mismo zarpazo que 
ai hombre sin escuela le lleva a devorar 
el hijo, se yergue soberano sobre todos 
los instintos, sobre todos ios apetitos 
exteríios, sobre todas las impurezas del 
barro moría!. Y así, mientras una madre 
hambrienta devora al hijo que fué ideal 
de su vida, el alcalde de Cork, augusto 
y magnífico, muere de hambre por afir-
mar eí ideal de un pueblo... 
En el delirante rebaño de los ex hom-
bres de Gorki faltó ia escuela que lima-
se el salvaje nativo, que sembrase unos 
cuantos valores morales en el desdicha-
do pueblo aherrojado por una esclavi-
tud centenaria, embrutecido por un de-
recho cruel y despótico. El triunfo de! 
alcalde de Cork no fué el triunfo del 
hombre, fué el triunfo de la escuela. Su 
muerte, serena y cristiana, fué al mismo 
tiempo que un triunfo para la verde 
Erín, un triunfo para la escuesia y una 
aleluya para el maestro. 
CARBÓN DE PIEDRA 
grueso, para hornillas económicas. 
P R E C I O DfiLt QUlJÍTi lU 
a domioilio ©."ZS 
Almacén de Carbones calle del Rey 
esquina a la de Calavera 
¿Por qoé no rimas...? 
Para COLETTe 
¡Tú me digiste un día 
que te gustaba mucho la poesía..., 
y con placer leía, 
¡os versos que tu númen producía! 
¿Qué tienes, caro amigo, 
que ya no rimas cual rimabas antes; 
es que la inspiración ya no es contigo, 
o son las musas para tí inconstantes...? 
¡No tiene esta ciudad y estas mujeres, 
notas para las cuerdas de tu lira; 
si ellas llenan el pecho de quereres 
y es su belleza la que al alma inspira...! 
¡Canta, pues, en tus líricas canciones 
las dulces emociones 
de la mujer sin par; 
y encantos de esta tierra de alegría, 
edén de la poesía 
y de eterno gozar...! 
¡Canta siempre, no eches en olvido 
io poco que te pido; 
no ocultes tu afición, 
no dejes que otra vez te comprometa, 
que tu alma es de poeta 
y siente inspiración! 
IGNOTO. 
Sección Religiosa 
Jubileo de las cuarenta horas para la prá-
xima semana, y señores que lo costean. 
:-als-:: de Scféh 
Día 14.—Doña Purificación Paíma, por 
su esposo, señor Vidaurreta. 
Iglesia de Santa María de Jesús 
Día 15.—Sres. Sarraíller hermanos, por 
sus difuntos. 
Día 16.—Don José Luque Palacios, por 
su padre. 
Día 17.—Don Joaquín Alarcón. 
Día 18.—Don Antonio Cabrera España. 
Día 19.—Don Ildefonso Mir de Lara, 
por sus padres. 
Día 20.—Doña Petra Casaus, por sus 
difuntos. 
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TTli vieja Jaca Zaina 
Oración de un cortijaro 
Todas las noches, sentado 
sobre su jergón de crin, 
o en la banqueta instalado 
frente al negro fogarín, 
contemplando un reíratejo 
roto y unido después, 
el buen cortijero, un viejo 
noble de cabeza a pies, 
con una voz conmovida, 
vacilante y retenida, 
fuego de antigua pasión, 
siempre igual, día tras día, 
la narración repetía, 
cuan si fuera una oración. 
* 
Tengo una jaca zaina 
que vale más que un Perú; 
es vieja y está cansina..., 
¡pero es más buena que tú! 
Era una noche de luna 
cuando a tu huerto llegué 
soñando con la fortuna 
que nunca jamás hallé. 
Tú estabas más rebonita 
que la Virgen de la ermita 
donde ibas a rezar, 
y yo, mozo de cortijo, 
un buen zoquete, de fijo, 
en el busilis de amar. 
* 
* * 
Después del tiempo pasado 
aún no he podido saber 
si yo te hablé enamorado, 
o si fuistes tú, mujer. 
Pero el hecho fué que, uncido 
ai yugo de mi pasión, 
fui cual pelele prendido 
de un hilo del corazón. 
Desde que una noche clara 
puse mi boca en tu cara 
y tu aliento percibí, 
llevo una espina en el pecho, 
y en mi cama satisfecho 
ni una sola vez dormí. 
¡Qué tiempo aquel!... Yo sentía 
correr muy lentas las hotas, 
mientras en la gañanía 
sonaban coplas sonoras; 
y pensaba en el momento 
de llegar a tu ventana, 
que era el bello monumento 
florido de mi serrana. 
¡Qué tiempo aquel!... Cuando iba 
a tu huerto, cuesta arriba, 
por el estrecho sendero, 
tus macetas de albahaca 
atraían a mi jaca 
como el imán al acero. 
Mi jaca, zaina de pelo 
como tú de condición, 
es el único consuelo 
de mi triste corazón. 
¡Mi jaca!... Me parecía, 
oyéndola relinchar, 
que entendía mi alegría 
y sentía mi pesar. 
¡Mi jaca!... ¡Mi jaca buena!... 
¡Cómo recuerdo con pena 
Nada tan hermoso 
como las escenas 
íntimas del hogar. 
Pasan, sin embar-
go, y apenas si 
queda el recuerdo 
borroso de lo que 
fueron. ¡Dichoso 
quien en años ve-
nideros pueda 
evocar la felicidad del pasado con lindas 
fotografías KODAK! 
Vd. puede hacerlo coa sólo adquirir na 
Kodak Autográ f i co . 
H a y 
para los niños, desde Ptas. 21,§0 
•y ú 
S 
.utograiicos 
para los mayores, desde Ptas. 59 
Para detalles y demostraciones: 
Antonio Cantos Sánchez 
Estepa, 41 : Esquina a S. Agustín 
la triste noche lluviosa 
en que, atada a tú portal, 
aguantaba el temporal, 
mientras me hablabas mimosa! 
* 
¡Qué tiempo aquel!... ¡Qué de cosas 
castiílitos en la frente!... 
¡Qué. de nubecitas rosas 
en el cielo de los veinte! 
Luego, como todo llega, 
llegó aquella mañanita 
en que cruzamos la vega 
para subir a la ermita. 
Alguien dijo: ¡Santo Dios, 
como esa moza no hay dos 
en toda la cristiandad! 
Yo conteniendo en ei pecho 
el corazón satisfecho, 
te miré y dije, ¡Verdad! 
Luego, el tiempo que corría 
más ligerito que el viento 
para mí, que no veía 
ahogarte el aburrimiento; 
para mí que, confiado, 
recibí el golpe inclemente, 
como un mazano aplicado 
en la mitad de la frente; 
que estaba por tí tan ciego, 
que habría puesto en el fuego 
las dos manos sin temor, 
y la sangre de mis venas 
la hubiera dado sin pena 
para defender tu honor. 
Después, la tarde maldita 
en que. al volver del apero, 
volabas en mi jaquita 
con otro, por el sendero.... 
Y mi carrera furiosa 
tras las huellas de la jaca; 
y la blasfemia espantosa, 
besando loco mi faca. 
Luego, la congoja mía..., 
¡que mira cómo sena 
mi dolor de verdadero 
y honda la pena en mi cara, 
que hice que por mí llorara 
un Santo Cristo de acero! 
Más tarde, los días eternos, 
abrasado en rabia y celo, 
con diez snillones de infiernos 
en el pecho..., y sin consuelo. 
Y más tarde..., la alegría, 
en medio de mi amargura, 
porque mi jaca volvía, 
embarrada y sin montura, 
por e! sendero empinado 
que del lejano poblado 
va subiendo por la vega, 
entre huertos y cortijos, 
por el que mis ojos fijos 
te esperaban con fé ciega. 
« * 
Ya ves, la vieja querencia 
hizo al animal volver, 
mientras tu negra conciencia 
se ahogaba en el placer. 
Hoy, si algún minuto ingrato 
' te recuerda a! cortijero, 
piensa que ya no te quiero..., 
¡aunque bese tu retrato!... 
Y no te apiades de mí, 
que si un tesoro perdí 
ai abandonarme tú, 
no es tan grandehni ruina, 
mientras tenga mi zaina..., 
¡que vale más que un Perú! 
AN-CHA-FE 
Buenos Aires, 1922; 
AQUÍ ESTÁ 
LO QUE USTED BUSCA 
Todos los d í a s se ponep é la 
verpta a r t í c u l o s rebajados. 
Surt ido enorme ep driles, para 
trajes á precios que 
NADIE VENDE 
Liiquidacion de una par t ida de 
Medias g Calcet ines á r á e n o s 
precios que en las f á b r i c a s . 
jSlo deje nQañapa de v is i ta r l a 
C A S A BERDÚN 
¿Quiere usted ver un estuche para 
cartas breves, práctico, mo-
derno y económico? 
Pase por la Papelería El Siglo XX 
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6 R fin ñ Dfl 
Canta el Dauro la noche perfumada 
y, sueña el Albayzín... Un alma mora, 
puebla la soledad y errante llora... 
¡Viajeros contemplad! ¡Esa es Granada! 
Sus fuentes, entre flores, dan serenas 
un eco de cristal, mientras dormita 
en la roja muralla nazarita, 
el silencio mural de las almenas... 
Ya guzlas y ajimeces y alarifes, 
perlas de surtidor. Generalifes, 
fiestas del Zacatín y ecos de Zambra, 
murieron deBoabdil en las querellas... 
¡y sepulcro el Islam,halloensuAlhambra, 
hecha en rosas de Harén y luz de estre-
(llas!... 
Federico de Mendizádal y G.a Lavín 
B L A N C O 
como un lirio, parece el sombrero 
de paja más tostado y sucio, des-
pués de limpiarlo con el S T K O B I W . 
De venta en la librería «El Siglo XX». 
V I D A M U N I C I P A L 
Sesión del viernes último 
Se celebró bajo la presidencia de don 
Fernando García Gálvez y asistieron 
los concejales señores Cámara López, 
García Rey, Vergara Usátegui, Alvarez 
del Pino, Cobo Rodríguez y Cabrera 
Avilés. 
ACTA Y CUENTAS 
Fué leída el acta de la anterior y que-
dó aprobada, así como también varias 
cuentas de gastos. 
DE FERIA 
Es leído el presupuesto de gastos 
para los festejos de feria y quedó apro-
bado. 
TELEGRAMA 
Fué leído telegrama del presidente 
de la República Argentina, Sr. Alvear, 
en contestación al dirijido por el Ayun-
tamiento en la semana anterior. 
MATRONA 
El señor Secretario da lectura a una 
solicitud de doña Eduarda Aguado Mar-
tín, en la que pide sea nombrada ma-
trona supernumeraria de la Beneficen-
cia municipal, sin gratificación alguna, 
accediéndose a ello. 
OBRAS 
El señor Aívarez del Pino, habla del 
mal estado en que se encuentra el trozo 
de madre vieja, comprendido entre 
Cuesta de Zapateros y la de la Paz, y 
prueba de ello es el hedor que se nota 
por aquel contorno y pide ordene al 
maestro de obras informe en tal senti-
do, accediendo la presidencia a com-
placerle. 
Y no habiendo otros asuntos de que 
tratar, se levantó la sesión. 
U N ñ c m i ñ 
En prueba de la imparcialidad de es-
te semanario, a continuación publica-
mos otra carta que nos dirija el señor 
Cabello, en contostación a la de los 
íeifoviariu^ de Bobadilla. Dice así: 
Sr. ptor. de EL SOL DB ANTEQUERA. 
Muy señor mío: Le tuego me haga 
el favor de dar cabida en su periódico 
a las siguientes líneas, que es respuesta 
necesaria a las que me dedican los fe-
rroviarios de la Sección de Bobadilla. 
Es lástima que hombres que parecen 
ser tan amantes de la razón, se hayan 
separado de ella, sin duda, llevados del 
consejo ajeno, para buscar en mí el 
blanco de su indignación. 
Cierto, que yo he sido el que con 
ellos me he entendido en toda la con-
tratación y conducción y entierro del 
cadáver, del infortunado José Morales; 
pero también es cierto, y nadie de los 
que conmigo trata»on puede decir io 
contrario, que yo todo lo que convini-
mos lo presenté en el Hospital y a la 
puerta del mismo, como caja con sus 
accesorios fúnebres, parroquia, carrua-
je, etc. 
Si üespnés salen con el parecer de 
llevarlo a hombros, y e! conductor del 
coche fúnebre obrando por sí solo, o 
por órdenes de la empresa Macías a 
que pertenece, abandonó el lugar, o 
exigió más dinero por ir detrás del 
acompañamiento, en eso yo no puedo 
tener responsabilidad porque no perte-
nezco a esa empresa de coches, todo 
lo contrario, a mi me exigen anticipada-
mente el importe de la tarifa establecida 
según la clase de entierro. 
De manera que, los ferroviarios po-
drán tener razón para su protesta, pero 
carecen de ella para hacerme las impu-
taciones que me infieren; y, miren por 
donde, con no querer pagarme los fe-
rroviarios el dinero que yo tuve que 
anticipar para el coche, y la empresa 
Macías no devolvérmelo, sin haber pres-
tado el servicio, resulta que el más po-
bre, el que de más buena fé se condujo 
es públicamente ofendido y también 
pagano, pues quieren que pierda las 
treinta pesetas del coche. 
Consejos, sin duda, de personas que 
encuentran más honorable defender a 
los extraños, que a los convecinos, aún 
llevando la razón éstos últimos. 
Y nada más señor Director, que agra-
decerle su bondad y saludarle atenta-
mente, 
José Cabello. 
Juan Jiménez García 
Consulta de medicina general y 
enfermedades propias de la mujer 
O ® 12 á HZ 
Infante Don Fernando, 109 
Cuentos de antaño 
Escena: De una casa solariega 
la grande sala destemplada y fría... 
Decorado: En el fondo la sombría 
mancha de una ventana, que a la vega 
pone una nota de esplendor, bravia, 
como una gran pupila roja y ciega... 
Las hoces, esperando que haya siega, 
son de Agosto feliz alegoría... 
Y un viejo blanco, de algodón en, rama, 
cuenta a sus nietos la veraz conseja 
y, mientras tiembla en el hogar la llama, 
deduce la sesuda moraleja, 
retorciendo, en un gesto de gran drama, 
sus hocicos de astuta comadreja... 
MAESE PEDRO 
13 VÍII-1922. 
y s u c e d i ó . . . 
Lo que tenía que suceder. Que llegó 
la pobre mujer y recorrió distintos es-
tablecimientos y en todos le pedía doble 
por un Mantón de Manila, como el de 
su amiga María, la hija de Eufemia. 
Gracias a que se acordó del comercio 
que le indicaran. Y allí fué y allí com-
pró en diez duros una preciosidad de 
mantón... 
Después se enteró que vendían Vichy 
de hilo a tres reales, y que vendían 
telas hasta a dos reales; y quedó con-
vencida que sólo la tienda que está 
junio a las máquinas Singer, es la que 
puede vender asi. 
De ahí el éxito de la CASA BERDÜN. 
El turismo, fuente de 
riqueza 
Las últimas estadísticas anteriores a 
la gran guerra demuestran que en al-
gunas naciones representó el turismo 
una fuente de riqueza «equivalente a 
más de la mitad de! comercio de ex-
portación.» 
A Italia le rendía más de 600 millo-
nes de francos anuales. 
A Noruega acudían anualmente 25.000 
turistas, que gastaban, aproximada-
mente 15 millones. 
Los turistas que visitaban Francia 
gastaban allí 3.000 millones de francos 
a! año. Esta cifra representa más de 80 
francos por habitante; en tanto que la 
cifra tota! de exportación del comercio 
y la industria representa solamente unos 
130 francos por habitante. 
Egipto, como todo el mundo sabe, es 
visitadísimo por los turistas de todas 
partes, que dejan allí al año unos 3.500 
millones de francos. 
Podíamos enumerar muchas ciudades 
y poblaciones de Europa que viven ex-
clusivamente del turismo, y viven es-
pléndidamente. Pero la lista sería inter-
minable. 
¿En cuántos centenares de miles de 
pesetas puede calcularse el ingreso que 
alcanzaría el turismo en Antequera, si 
sus habitantes ayudados de! Estado 
pusieran en condiciones los caminos, y 
otros medios de ascensión a la Sierra 
de los Toréales? 
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¡AÑORANZAS! 
Carmen la cigarrera 
Yo he conocido en Sevilla, bajo el 
rutilante sol de un día de mayo, a la 
magnifica mujer, balia y amorosa, llena 
de gracia y de coraje, a la propia Car-
men la cigarrera. 
Las cigarreras salen de la fábrica todos 
ios dias dos veces. Al mediodía y cuan-
do va a acabar la tarde. Yo he visto ei 
espléndido tropel, zumbador y brillante 
como una legión de abejas, canoro y 
alado como una banda de golongrinas, 
blanco y travieso como un rebano de 
corderas, echarse a !a calle por el por-
talón abierto de par en par como una 
Jaula que se abriese de pronto. 
Estas son las mujeres del perfumado 
romance sevillano, las de! pie chiquito, 
los ojos resplandecientes, el pelo en 
rizos de ébano o de oro, tocadas con 
los maravillosos claveles que entonan, 
con el cielo, los rojos y ¡os azules del 
*mati2 andaluz», estas son las mujeres 
de las coplas, que espetan tras las rejas 
enfloradas—estas rejas de Sevilla que 
saben del amor de los reyes de España, 
—estas son las que lloran y matan y 
suspiran y se mueren de pasión; estas 
son de los cantares que escribe Vlanuel 
Machado, y la copla que cania Chacón; 
Jas que dicen ios franceses que llevan 
la navaja en la liga y que van a los to-
ros con las mantillas blancas, con las 
peinas de concha, con los abanicos pin-
tados por Fortuny y con el mantón de 
Manila, que las envuelven en pájaros y 
en flores de seda, con una elegancia 
graciosa que sólo ellas tienen y con un 
irresistible misterio de belleza, que sólo 
ellas saben... 
Aquel día de mayo, con el magnetis-
mo de aquel sol y la embriaguez, de 
aquella brisa tibia y olorosa de azahar, 
yo vi salir de la fábrica de tabacos a 
Carmen la cigarrera. 
Ella, ella misma era la que salió des-
pués de todas, sola, magestuosa y ca-
llada, como una reina; pisando como 
alfombras de rosas con sus pasos me-
nudos y firmes; ceñido el mantón ai 
cuerpo que se estremecía y ondulaba 
todo con una vibración elástica y fina, 
como ía de una vela tendida al viento; 
con la cara de marfil rosado en que 
araía, como quemándose en el so! y 
como enrojeciéndose hasta ser sangre 
viva, su boca pequeña, apretada, húme-
da, en que estaban temblando y ator-
mentándose los besos. ¡Ahí¡Y los ojos!... 
Esos eran los ojos d e ó í r m e n la ciga-
rrera, los ojos que no se pueden ima-
ginar hasta que se han visto, y que no 
brillan como estrellas, ni hieren como 
puñales, ni adormecen como ensueños, 
sino que miran y dicen. »¡Este hombre 
es mío!...> Y suyo es quien los siente 
mirar hasta el maleficio, hasta la locura, 
hasta la muerte! 
¡Muerte es ei amor de esta mujer, 
como dicha que sólo puede pagarse ron 
la vida! 
— «Ay de ti, si te encuentras en tu 
IMPORTANTE 
Ha llegado a esta población D. Fer-
dinand G. Muguel (hijo) ingeniero relo-
jero-mecánico francés, que posee gran-
des conocimientos técnicos y prácticos 
adquiridos en el extranjero. Compone 
toda clase de relojes, registradoras na-
cionales, calculadoras, máquinas de 
coser y hacer media, gramófonos y 
todo lo que sea reiíjcionado con la 
mecánica. O í a n especiaikind en com-
posturas de repeticiones dé boi^iüo y 
de máquinas de escribir. Aamite abo-
nos para máquinas de escribir por la 
suma de 25 pesetas anuales comprome-
tiéndose a su limpieza y reparación sin 
rotura trimestralmente. 
Queda a las órdenes de Vdes. en el 
Parador y Fonda de los Caballeros, 
cresta de Zapateros, í, (Establecido en 
Teba (Málaga). 
camino, las pupilas de Carmen la ciga-
rrera.» 
Tres, cinco, siete hombres la esperan. 
Todos palidecen cuando ella sale y la 
siguen de lejos, temblando, ansiosos, 
como embrujados, sin atreverse... 
Uno mozo, torero y guapo, con el 
cordobés echado sobre la nuca y las 
manos en los bolsillos de la chaqueta 
corta, le sale al paso, poco a poco, 
con-aire lánguido de señor Ella le son-
ríe, le sonríe... y se aprieta contra é!. El 
la abraza por el talle y le dice al oído 
palabras hondas y fuertes... 
Los dos se van despacio por una 
calle estrecha, a la que se asoman en 
veinte rejas llenas de tiestos de claveles, 
veinte mozas que como los hombres, 
que la esperaban a ella, se ponen páli-
das al mirarle a él... 
Yo sé que ese hombre morirá pronto, 
de una puñalada. Porque se ha encon-
trado en el camino a ios ojos de Car-
men la cigarrera... 
¡Ella es! ¡Ella eb! Yo la he visto y por 
haberla visto sé que estoy en Sevilla, 
que tío es ia que sabia por versos y las 
novelas y por mi azorada visión de 
viajero, sino en otra, que es como e! 
a ma de éste exterior y adorable, y que 
en la mirada de Carmen dice el que ia 
mira: 
«¡Este hombre es mío!> 
Sevilla tiene dos plazas de toro?. 
(¿Para qué decir nada deque Sevilla es 
la tierra de los toros y de los toreros? 
Ya se sabe lo que es Sevilla). Y de es-
tas dos plazas, una es de cemento arma-
do, gris, con tirantes de hierro, con 
intento de estilo romano, muy «anduí-
íriai»,muy hueva y muy agradable. Le 
dicen «ía plaza monurneritai». No nos 
interesa nada. ¡Pero ía otra! La otra es 
la plaza «de verdad», la plaza sevillana, 
la «plaza de Carmen». 
Es ia viej^ plaza de Maestranza; en 
ella rejonearon toros de Tablada los 
caballeros andaluces del tiempo de Fe-
lipe IV; en ella se desplegó ia muleta 
de Curro Cuchares, en ella ondeó e! 
capote r ncantado de Larga»tíjo, en elí-i 
se vió el estoque de Frascuelo esperar 
a las reses con aquel valor que erizava 
los vernios de toda España; en ella re-
tumbaron las ovacionen de los glorio-
sos rehiletes de Guerra.... en ella está 
todo el aliento, todo el dorado y rojo 
brio, toda la tradición deslumbradora 
del torero español... 
Graciosa, fina, señoril, con sus gra-
derías blancas, con sus tejados rojos, 
con su coso de ocre dorado que res-
plandece al sol, esta plaza está llena 
espirita de Sevilla. Se sonríe como una 
maga antigua y parece que nos mira y 
se despliega ante nosotros como un 
mantón bordado.Ninguna piaza de toros 
tiene este fuerte sentido de evocación, 
ninguna tiene esta luz, ni estos colores, 
id estas arenas de oro, que asi pule y 
abrillanta sólo la sagrada corriente del 
Guadalquivir. 
Esta es la plaza de toros de Carmen 
la cigHi rera, como la mezquifa de Cór-
doba es de Abderramán y como es del 
Greco una calle de Toledo. Porque no 
se puede estar aquí sin sentirá la brava 
hembra, y porque su rojo romance de 
pasión y de colores, de luz y de muerte 
se aparece en la visión de esta piaza, 
que es ía decoración justa del drama 
andaluz. Es como !á cubierta de seda 
del puñal damasquinado; como el cofre 
de caoba que guardó ei chai oloroso y 
se perfumó, perfumándolo. Carmen y 
esta plaza son una misma cosa y si la 
plaza existe, Carmen no ha muerto... 
Yo sabía que aquí la tendría que ver. 
Y aquí ia vi, en una tarde encantada, 
llegar a la corrida, toda llena de clave-
les y de sonrisas, incendiados ios fieros 
ojos de sombra, ensangrentada la joya 
trémula de la boca, ágiles y alados ios 
píes pequeñiíos... Así bajó del coche, 
de que tiraban seis jacas encascabeladas 
y ariscas, y así entro a ia Plaza, a *su 
plaza», en que la multitud fué una sola 
exclamación y un solo estremecimiento. 
Esfa tarde, un momento prodigioso, 
que jamás volverá, me mostró, como 
un regalo de los dioses que presiden ia 
belleza, un resplandor del alma de Se-
villa... 
En la plaza, relumbrante de sol, hubo 
un hondo silencio: jóséiiíp, ei más gran-
de de ios toreros, estaba frente al toro, 
un sorberbio toro negro, desplegando 
con una elegancia irídescnpíible, la roja 
seda dé ía muleta. Los miles de almas 
que veían fascinadas aquella maravilla 
:espiraban apenas, como si las envol-
viera ei magnético hechizo de ía flámula 
de púrpura, que en la mano izquierda 
del diestro, se movía como a un com-
pás, adormeciendo a ia bestia furiosa, 
mientras el torero, bello y ágil y vestido 
de oro, como un paje adolescente, ape-
nas hacía ondular las tinao lineas de su 
figura y sonreía, sonreía... 
Tras el tejado rojo de la plaza, sobre 
el cielo azul, profunda y desiumbrada-
mente azul, se veía la Giralda, gallarda, 
sutil, desvaneciéndose como una torre 
de sueño en ia luz ardiente de la tarde. 
La arena reverberaba como un plato de 
oro. Notas de todos los matices tem-
blaban eu los tendidos, que parecían 
jardines; tal se mostíaban flores y mu-
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jeres... Y el silencio de aquel instante 
era como una embriaguez tic todos los 
sentidos, arrebatados por la visión... 
De pronto, cuando el matador cruza 
el estoque, como un relámpago de ace-
ro sobre la muleta recogida, y el toro, 
quieto, hechizado, está sujeto, frente a 
él, al imperio de s'us ojos, ocurre que 
de las alturas de la Giralda se vuelca 
sobre la plaza un repique alegre como 
una canción de cien canciones juntas, 
y al mismo tiempo se escapan de los 
ventanales de la torre, asustadas del 
estrépito de los bronces sonoros, un 
torbellino de palomas blancas, que, 
como si ellas fueran las notas de aque-
lla incomparable música de campanas, 
se precipitan también por los ámbitos 
resplandecientes de la plaza, y por un 
instante vuelan y revuelan, confundidas 
en ia vibración del repique, centellean-
do al sol, con las alas tendidas al aire 
claro y oloroso... En aquel momento 
Joselito clava el estoque en !á cruz y el 
toro rueda muerto sobre la arena de oro. 
Yo he vístó y sentido un espectáculo 
único en mi vida. 
Y Carmen la cigarrera lo ha visto tam-
bién, pálida, trémula, con ios ojos en-
cendidos y los labios apretados, de pie, 
como una reina, envuelta en su mantón 
de Manila y coronada de claveles, en un 
balcón de «su» plaza de toros. 
- Con una mano sobre el pecho, ia gi-
tana maravillosa y terrible aprieta y 
deshace un ramo de rosas frescas... 
ANTONIO MEDIZ BOLIO 
CONSULTORIO MODERNO 
DE TTIEDICINA V GRUJÍA 
SEGUNDINO MATA MORO 
Externo de los hospitales de Tnadrid y París 
Curación de las enfermedades de ia 
matriz; dolores, inflamaciones, úlceras, 
trastornos menstruales, flujos, tumores 
y la esterilidad. 
Vejiga y estrecheces de la uretra. 
Padecimientos crónicos del pecho y 
tuberculosis. 
Enfermedades nerviosas, baños y 
duchas eléctiicas secas; inhalaciones 
de ozono. 
Tratamientos de todos ios estados 
crónicos, por nuevos procedimientos 
y de grandes resultados. 
GENERAL RÍOS, 21 
Dr. m ü U COLWMTES 
Ex-interno de !os hospitales de Madrid 
(por oposición), y Médico forense (por 
oposición). 
E P E C m ü S T A 
en enfermedades de la piel y venereo-sífilis. 
íVWOS x 
Corrientes eléctricas en todas sus formas. 
DIATERMIA 
para el tratamiento de la Blenorragia; sus 
complicaciones y Jas enfermedades propias 
de la mujer, por crónicas que sean. 
Calle Romero Robledo, 21 
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NATALICIOS 
En feliz alumbramiento ha tenido un 
hermoso niño la esposa de nuestro que-
rido amigo D. Manuel Vergara Usátegui. 
Sea enhorabuena. 
ANGELITOS AL CIELO 
Ha pasado por la pena de ver morir 
a una hija de siete meses el sastre don 
Miguel Silva Doblas. 
También ha pasado por igual dolor, 
el conocido industrial D. Francisco Cor-
dón Velascó, viendo morir a un hijo 
de quince meses. 
Igualmente, ha muerto un niño de 
ocho meses, hijo de D. Francisco Sán-
chez-Garrido Alvarez, propietario huer-
tano. 
En su dolor nos unimos a las familias 
respectivas. 
LETRAS DE LUTO 
El viernes último falleció la señora 
D.a Agustina Ruiz Terrones, a los se-
senta años de edad. 
A su esposo D. Plácido Pérez García, 
hijos y demás dolientes, acompañamos 
en su pesar. 
También ha fallecido ese mismo día, 
a los cincuenta y seis años de edad, el 
que fué en vida gran amigo nuestro, 
D. Enrique Atanet García. 
jPobre Enrique! Una enfermedad 
traicionera y penosa hizo presa de tu 
cuerpo y te estuvo dando mordiscos 
larga temporada, sin que sirvieran de 
alivio los medicamentos, inyecciones y 
emolientes, que los galenos de aquí, 
de Málaga y Granada te mandaban 
aplicar... 
Todo fué en balde, y la Parca fiera, 
a) fin, se compadeció de tí, que un bien 
te hizo, pues te llevó el descanso a los 
padecimientos de tu lacerado cuerpo, 
después de limpia tu alma con los sa-
grados sacramentos cristianos. 
Atanet... ¿Qué podemos decir de él? 
Dejemos a un lado las condiciones en 
que siempre quería él presentarse y só-
lo dirá quien a fondo le trató que era 
un excelente amigo, dócil enmedio de 
su irreductibilidad y más cumplido «que 
un luto» cuando alguno de sus conoci-
dos caía enfermo. 
¡Descansa en pazí 
Reciba su viuda y demás familia la 
expresión de nuestro sentir. 
Después de penosa enfermedad ha 
dejado de existir en la capital de nues-
tra provincia, la señora D.a Julia Treglia 
García, viuda de Fernández Martín, ma-
dre política de nuestro buen amigo el 
comandante don Juan Ximénez Enciso. 
Le hacemos presente nuestro pesar. 
ENFERMA 
Se encuentra en Granada^ en la clí-
nica del célebre oculista doctor D. Gui-
llermo Sánchez Aguilera, la esposa dé 
nuestro amigo D, Manuel Leal Saave-
dra, a la que nuevamente ha vuelto por 
habérsele reproducido la grave enfer-
medad que hace un año padecía en la 
vista. 
Mucho nos alegraremos que pronta-
mente se restablezca. 
DE VIAJE 
Después de pasar una temporada al 
lado de su familia, parten para recorrer 
varias poblaciones europeas, D. Fran-
cisco Aguilar Ruiz y su esposa D.a Ma-
ría Olga de Liut; 
Sus amigos les desean un feliz viaje. 
TEATRO CIRCO 
Para el día 15, festividad de la As-
censión de Nuestra Señora, está anun-
ciado el debut en este salón, de la com-
pañía de zarzuela y opereta del maes-
tro Rada. 
En su extenso repertorio figuran obras 
ya conocidas de nuestro público y que 
han sido grandemente aplaudidas. 
Es de esperar se vea bastante concu-
rrido el salón, ya que en la lista de 
actores figuran algunas primeras partes 
que han merecido aplausos generales 
en algunos teatros madrileños. 
Hay abierio un abono por cinco fun-
ciones, 
LAS CÉDULAS PERSONALES 
Nos participa el arrendatario de este 
arbitrio que desde el día 8 del presente 
mes, queda abierta la oficina para la 
cobranza voluntaria de dichas cédulas. 
Lo que hacemos público, para que se 
eviten recargos. 
INDIVIDUOS DE CUOTA 
Se avisa por el presente anuncio que 
e! día 1." de Sepíiembíe próximo, em-
pieza la instrucción militar de los mis-
mos; para todos aquellos que se hayan, 
matriculado antes de la fecha indicada. 
Para informes en la Secretaría, calle 
Merecillas, núm. 4ó; de 8 a 10 de ia 
mañana y de 4 a 6 de la tarde. 
SE VENDE 
un cochecito de niño con dos asien-
tos y toldo. 
En esta Redacción darán razón. 
Indique a sus amistades, que 
antes de adquirir 
tejidos de todas ciases 
visiten la popular 
C A S A BERDÚN 
I M P O S I B L E T O D A C O M P E T E N C I A 
Elaboración de mantecados, foscos y Alfajores 
CAFE-RESTORAN JARABES PARA REFRESCOS 
E L SQL D E A N T E Q U E R A t ' a g i n a u . 
LOS MINOS DE PECHO E N VERAWO 
Se aooros.ri los oalojres, eon. los 
enemigos cié los niños. - Oria.<51os oon 
es tez: 
S y no t e m á i s ia d iarrea, ni la^ molestias de Ja dentición, por mucho caior une haga, pues con el G L A X O ¡os 
niños se crían o ayudan a criar muy fuertes y alegres todo el año. 
Las madres que crían conservan su leche y a veces la aumentan, si media hora antes de dar el pecho toman 
un vaso de GLAXO.—Las embarazadas tendrán más leche si unos meses antes del parto toman OLAXO. 
El GLAXO, que es la mejor leche de vaca apropiada al estómago humano, no tiene harinas ni drogas, que 
tarde o temprano son indigestas. El GLAXO es maravilloso para alimento de ancianos y enfermos, y puede 
usarse siempre como la leche natural en todos sus' usos, siendo más nutritivo y de mejor digestión. 
PÍDASE EN FARMACIAS, DROGUERÍAS Y TIENDAS DE COMESTIBLES 
Importadores exclusivos para España, Gibraltar, Portugal y Marruecos: Sebastián Tauler y Cía. Montera, 18. Madriíl. 
P f l R f l Tí, MfleST^O 
Otra vez fuiste tú el preterido, el ol-
vidado. Cuando ilegó tu turno, los dis-
pensadores de beneficios pasaron de 
largo. Ni unas migajas. Nada, Parecién-
doíes mucho, aun cercenaron ia reserva 
de tus soldados fuera de combate. Ale-
garon supremas razones de economía, 
cuyas consecuencias solo tú tocarás, 
Pero eres humilde y ellos lo saben; 
seguirás lamentándote sin comprender 
que la súplica no se escucha ya, que ei 
acento del que exije, no deja oír la voz 
del que implora. Ño eres peligroso. 
Contigo no rezan las concesiones: 
Ai contrario, conviene que no salgas 
del plano de inferioridad; que no te 
eleves. Porque si algún día pudieras 
cumplir dignamente tu misión, las mul-
titudes darían en la funesta manía de 
pensar. 
Baja de tu torre; sal al camino y grita. 
Busca a tus hermanos, y une a ellos es-
píritu y energías. Abandona la modesta 
túnica, y piensa un poco menos en eso 
del apostolado y sacerdocio de la edu-
cación. Sigue mirando al porvenir, que 
allí está tu norte; pero dirige tu vista 
también a! presente, que el presente es 
la realidad y precisas vivir. 
Acude al que te llame brindando su 
ayuda; agradece, pero no sirvas nunca 
de escabel. No escuches a los falsos 
profetas; considera que la redención 
está en tí mismo. Sal de tu aislamiento; 
cuenta el número de tus hermanos, y 
está todo hecho. Y si quieres triunfar, 
al presentar tu demanda, no dobles la 
rodilla. 
Cuentas con medios seguros para la 
victoria; tienes el eficacísimo auxilio del 
trabajo y del estudio; perfecciónate un 
día y otro, y siembra; siembra siempre, 
que si alguna vez cae la simiente en las 
piedras y zarzas del camino, si la cizaña 
destruye tu labor, no faltaran granos 
Que, encontrando tierra fecunda, te da-
rán ópima cosecha. 
Pero unido siempre. No te juzgues 
nunca superior a los tuyos; abandona 
egoismos y pequeños prejuicios; cesa 
de individualismos y labora con todos. 
Una cantidad más o menos considera-
ble, pero una sola voluntad. 
Y no desmayes. No dejes anidar en 
tu alma el buho siniestro del pesimis-
mo. Sacude la modorra del ambiente al-
deano; no pierdas tus alas. Y en las ho-
ras grises, acude ai bálsamo confortador 
del espíritu. Lee y medita. Hazte un re-
belde. Ya me entiendes; contra lo que 
signifique negación, rutina, maldad. Fre-
cuenta las reuniones societarias; estre-
cha los lazos del compañerismo, y no 
te considerarás tan solo. 
Pero lucha sin tregua ni descanso; 
que la lucha es renovación constante y 
la vida no es otra cosa. 
Con fe en el ideal. Eres un cruzado. 
A! entrar en la moderna orden, te con-
vertiste en paladín de la redención y 
del progreso, y no puedes cejar sin 
baldón. 
No busques ridículos exhibicionismos 
pero, tampoco te ocultes en la sombra. 
La vida camina hoy en automóvil, y 
hay que gritar para no pasar inadverti-
dos, Y para acallar las voces de tantos 
ineptos, de tantos farsantes y de tantos 
hipócritas. 
Siéntete Maestro en todo momento. 
Te arrebatan a! niño muy pronto; busca 
al hombre. Y predica en la cátedra, en 
ia tribuna, en la Prensa; conquista la 
reunión. Has estado callado muchos 
años, y no eres conocido. Creen que 
no sirves más que para enseñar el catón 
y la tabla de multiplicar, y hay quien 
considera muy factible buscarte susti-
tutos. Demuestra lo contrario, Y di a 
quien tan estúpidamente piensa, que 
eres indispensable. Y" que a las nacio-
nes no las salvan los gobiernos de si-
tuación ni los políticos profesionales; 
ni el despilfarro de millones en bélicos 
proyectos; ni el aumentar constante-
mente la Policía, sino una fórmula que 
tú solo puedes demostrar: la educación, 
Angel VÁZQUEZ LÓPEZ 
\ El mejor Jabón: 
Casa Berdún! 
CANCIÓN DE MODA 
El Príncipe Carnaval 
Núm. 7. t L CHATTlPÁn 
¡Champán, champán, champán! 
En fiestas y vacanales 
soy la alegría, 
mis armas son los placeres, 
vivo de la orgía. 
Mi dominio es el mundo 
no hay festín sin champán! 
Mi espuma salta y se agita, 
brilla y chispea, 
el vino hierve 
en ia copa que centellea. 
Las miradas brillantes 
tras de mí, locas van 
suplicándome amantes 
champán, champán. 
¡Oh vino embriagador; 
él sabe engañar, 
él sabe triunfar, 
nos da placer, 
nos brinda amor. 
¡Champán!; ¡Champán! 
¡Oh vino embriagador! 
¡Bebed, bebed el vino del amor! 
¡Champán!..., la, la, la, la, 
la, la, la, la, la, la, la, la, 
la, la, la, ¡a, la, la, la, la! 
¡Bebamos, que el vino alegra 
ios . 
(zones 
as ilusio-
(nes! 
florescan en nuestros pechos 
¡Oh, licor preferido! 
Beber siempre es mi afán, 
tú nos das el olvido. 
¡Champán, Champán! 
¡Oh, vino embriagador! 
él sabe engañar, 
él sabe triunfar; 
nos da placer, 
nos brinda amor! 
¡Champán!, ¡Champán! 
lOh, vino embriagador! 
¡Bebed, bebed el vino del amor! 
¡Champan, la, ia, la, la, 
la, la, la, la, la, la, la, la, 
ia, .... «a, la, la, la! 
¡Bebamos el límpido mágico! 
¡alegre Champán! 
lAh ! 
— Página 6.« E L SOL D E A N T E Q U E R A 
LA FEROCIDAD DE LOS MOROS 
Como hacen entre 
ellos "sil justicia,, 
Véase lo que a esíe propósito dice el 
escritor que firma sus trabajos con el 
seudónimo de «Tebib Arrumi>. 
*¡EI palo! Al uso corriente. Palo usa 
el marido para imponer su voluntad a 
la mujer, (el Corán lo autoriza: «Azota, 
pega a tu mujer hasta que se someta a 
tu voluntad»); lo usa el padre para con 
e! hijo, el amo para con sus fámulos. La 
pena del palo es tan corriente en el Ríf, 
que se estima como algo sin importan-
cia. 
Si el delito es de robo, e¡ palo sirve 
para atarlo a los pies del ladrón y col-
garlo luego de un árbol cabeza abajo. 
Si el ladrón es reincidente, se usa con 
él, este suplicio atroz: se le hacen en 
las palmas de las manos unos cortes 
bastantes profundos, se le cortan luego 
Jas uñas en pico y se le hace cerrar la 
man© de forma que coinciden las uñas 
con los senos que se trazaron en las 
palmas; se atenaza de este modo el 
puño pata que no pueda variarse la 
posición; se espolvorea la mano con 
cal viva; se rodea el todo con un trozo 
a modo de guarí télete de harpillera, que 
es humedecida con frecuencia, y se ha-
ce que el individuo tenga sus muñones 
enguantados a! sol. El lurnienio es 
atroz, y no cesa sino a ios quince días, 
fecha en la que los que sobreviven ai 
dolor y a la gangrena tienen atravesa-
da la mano de palma a dorso por las 
unas y sujetos ios dedos en esa posi-
ción por las cicatrices. 
El Roghí castigó una vez a unos gi-
tanos que ie robaron dos vacas, intro-
duciéndolos en sacos sólidamente ata-
dos y echándolos, sujetos a maderos, 
para que flotasen err Mar Chica. Al 
cuarto día sintió piedad y ordenó a sus 
soldados que hicieran desde la orilla 
ejercicios de tiro ai blanco sobre aque-
llas boyas vivientes. 
En Beni-bu-Ifrur vi castigar a una 
adúltera, se reunió la «dáchara» y acor-
dó apredrearia. Atada de pies y manos 
a una voz del jefe de cada cabileño, 
hombre, mujer o niño, salió una piedra 
que dió en e! cuerpo de la infeliz adúl-
íera. Luego fué abandonada en una 
cañada para pasto de buitres, chacales 
y hienas. 
A una pobre muchachuela, que ena-
moróse de un cristiano, tuvo de él un 
hijo, su propio padre la enterró viva, 
de espaldas a la Meca, signo de conde-
nación eterna. 
La traición se castiga con la ampu-
tación de ¡a lengua y ceguera por el 
fuego candente. 
Lo menos grave, lo menos cruel, está 
en ese corte de cabeza que los caides 
ordenan practicar con los agitadores. 
Yililali, el célebre lugarteniente de Mu-
ley Mohamed, regresó de su primera 
excursión de Alhucemas trayendo 52 
cabezas de beniurriagueles clavadas en 
en otras tantas picas, y el propio Mu-
ley Mohamed cuando la mina española 
O í ' 
J 
¿Qué traes esta semana? 
Pues traigo género nuevo, 
bueno y fresco... 
i Pues venga de ahí! 
Lo primero es Leche y Habas... 
|Pues vaya un debut con frescura! 
Leche Condensada La Lechera a 1.55 
ídem por docena de latas 18.50 
Habas finas frescas, a peseta 
Lentejas tiernas esterilizadas, a 1.20 
Arroz n.0 0. a 0.70 kilo 
Arroz n.0 1, a Q.80 
Arroz n.0 4, a 0.Q0 
Atroz bomba granito a 1.20 
Habichuelas Valencianas, a peseta 
Cafés crudos de 5, 6 y 6.50 
Cafés tostados de 6.50, 7, 8 y 9 
Garbanzos para agua, a peseta 
Garbanzos para secos, a 1.50 
Maizena, paquete de Vs l'bra, Q.BO 
Maizena, docena paquetes 9 ptas. 
Harina lacteada Nestlé, a 2.25 lata 
Idem docena latas, 26.40 
Chocolate Colonial de 1.25 a 1.20 
Idem Amatller de 1.25 a 1.20 
Idem San Antonio, 1.50 
Idem P.P..Benedictinos, a 2.50 
Atún con tomate, lata chica 0.50 
Atún en aceite, ¡ata 7^  W!o 0.80 
Atún en latones de 5 kilos, 19.50 
Sardinas en aceite, lata V , Mo 1.50 
Merluza id. id. 2 ptas. 
Salmón al natural, a 2.75 
Langostinos, a 3.25 lata 
Langosta natural, 5,50 
Guisantes finos, a peseta 
Alcachofas al natural, a 1.10 
Melocotones, a 1.30 
Mermelada ciruela, a 1.25 
Idem, limón, naranja, manzana, a 1.25 
Mermelada fresa, a 1,50 
The negro chino, 1.25 los cien gramos. 
The Liptón, paquete de 100 grmos 1.75 
Azúcar polvo T a 1.85 kilo 
Azúcar terrón P a 1.90 
Pimientos, 0,50 lata chica 
Almendras dulces, 6 ptas. kilo 
Salchichón de Vich, a 12 pesetas 
Insecticida Dinamita, 0.25 caja 
M16L BLANCA PÜRA 2.50 kilo 
NOTA.^Para feria 20 de Agosto 
estallará uno bomba que se oirá en 
Madrid 
L a Fin del Mundo 
trinidad de flojas, núm. 33 
y en E L ú i f í , Barrero, 16 
del Uicsan fué asaltada en Octubre de 
1908, envió a su caballería a castigar 
a los que agredieron a sus ami-
gos los españoles..., y al día siguiente 
recibieron recado en la casa de la Com-
pañía, en Melilia, para que diésemos 
licencia a cuatro moros del pretendien-
te con objeto de que pudiesen clavar 
estaquillas en la fachada del edificio, 
para en ella colocar doce cabezas de 
agresores de Beni-bu-Ifrur..., y como 
no se concediese el permiso, se coloca-
ron en la aduana o posada del Cabo 
Moreno, en los límites mismo de la pla-
za, de donde las mandó retirar el gene-
ral Marina.* 
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Enrique López Sánchez 
Calvo Plaza (antes Laguna, Estanco) 
Afinador y reparador de Pianos. 
Venta de gramófonos, agujas y 
música en general y toda cíase de 
instrumentos. 
De yiernes a viernes 
Movimiento de población en la semana. 
Los que nacen 
Luisa Romero García, Aniónio San-
tiago Oliva Cueto, Antonio Reina Gar-
cía, Manuel Vergara Beaíy, Dolores 
Lebrón Segura, Manuel Melero Acedo, 
Josefa Lara Vegas, Juan Pavón Frías, 
Francisco de Paula Rodríguez Páez, 
Juan Mérida López, Carmen Robledo 
Romero, Rosarlo Olmedo Pérez, Fran-
cisco Robledo Casco. 
Varones, 9.~Hembras, 5. 
Los que mueren 
Antonio Gutiérrez Palomo, 18 meses; 
Juan Morales Peláez, 55 años; Carmen 
Silva Muñoz, 7 meses; Manuel Gonzá-
les de la Torre, 20 anos; Juan Muñoz 
Arrabal, 9 meses; Miguel García Nar-
vona, 27 años; Antonio Arcas García, 
20 años; Juan Ortiz Cárdenas, 70 años; 
Manuel Henares Fuentes, 2 años; Rafael 
Cordón Vegas, 15 meses; Juan Balbue-
na Corabanto, 5 meses; Dolores Rueda 
Prados, 39 anos; José, de 17 a 18 años; 
Francisco Sánchez-Garrido García, 8 
meses; Francisco Téilez Cazorla, 88 
años; Francisco Pérez Morgado, 57 
años; José Postigo Gómez, 2 meses; An-
tonio López Ruiz, 2 años; Agustina 
Ruiz Terrones, 60 años, Enrique Atanet 
Garcia, 56 años. 
Varones, 17.—Hembras, 3. 
Total de nacimientos . . . . 14 
Tota! de defunciones. . . . 20 
Diferencia en contra de la vitalidad 06 
Los que se casan 
Ildefonso Conejo Castañares, con 
Rosario Vázquez González; Rafael Che-
ca Aguilar, con Carmen Rebollo Gue-
rrero; Rafael Benjumea González, cor* 
María Rivero González. 
